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E L  P É L E - M É L E

Lo que  se  p ie n sa  y  lo que  se  d ice

E l l a . —  ¡P ro n to , V íctor 1 V olvam os c o r r ie n d o  a  ca sa  de 
los D u ra n d a r te ;  m e h e  dejado  e l p o r ta m o n e d a s  o lv idado  
en c im a  d e  s u  m e sa .

E l .— ¡Cara m b a , q u é  im p ru d e n c ia l jA p resu rém o n o s , p u es 
m a ld ita  la  con fianza  q u e  te n g o  e n  la  p ro b id ad  d e  e sa  gen te!

E l l a . —  Ni y o ; m e p a re c e n  ca p ac es  d e  todo .
E l . —  C reo q u e  no  Ies c o n f ia r ía  n i d iez  cé u tim o s.
E l l a . — ¡Y p e n s a r  que^ hem o s e n ta b la d o  am is ta d  con 

ello s! De v e ra s  es to y  av e rg o n zad a .

El l a . —  ¡Cómo! ¿ se  m e  h a b ía  o lv idado  a q u í?  [ t 'u e s  m ire n  
u s te d e s  q u é  c a su a lid ad  I H em os v u e lto  n a d a  m á s  qu e  p o r  si 
acaso , p u e s  e s ta b a  co nvencida  de h a b e r lo  p e rd id o  e n  la  ca lle .

E l . — Y s i  hub iésem os pod ido  su p o n e r  q u e  e s ta b a  e n  casa  
d e  u s te d e s , e s  b ie n  se g u ro  q u e  n o  h u b ié ra m o s  re tro ced id o .

E l l a . —  Es c la ro : tie m p o  te n íam o s  d e  rec o g erlo  en  n u e s tra  
p ró x im a  v is ita .

L os D ü r a n d a r t e  (á  coro}. —  E sa  confianza nos h o n ra  
m ucho ; so n  u s te d e s  m u y  am ab les .

El  y  E lla . —  N oso tros te n em o s la  c o s tu m b re  d e  d e c ir  
s ie m p re  lo  q u e  p en sam o s.

IJabla en un pueblo un tahonero que siempre que el pan 
subía de precio, lo anunciaba dos ó tres días an tes con cierta 
sonrisa de satisfacción.

ün  d/a cjue uno de sus vecinos le sorprendió lanzando una 
carcajada, dijo;

— ¡Caramba, tío Emeterío! ¿Vuelta á subir?
— No, hombre — le contestó aquél.
— ¡Como veo que rie  usted de tan buena gana!
— Es que hoy han enterrado á mi mujer.
— ¡Más vale así!

Hablando de varios casos notables de longevidad, dijo un 
individuo:

— Yo tuve un tío que le faltó poco para  llegar á  doscientos 
anos.

— ¿Pues de qué edad murió? — le preguntaron.
— De veinte.
— ¿Y dice usted que !e faltaba poco?
— Nada más que un cero. ¡Me parece que no puede se r  menos!

— Oye* e s a  p re n d a  m e p a re c e  q u e  es m u y  h o le ad a  p a ra  
t i ;  ¿d ó n d e  te  v is te s?

— ¡H a b rá  e s tú p id o l ¡P u e s  no  v es  q u e  es to  e s  u n  paletó- 
saco ! ¿E n  q u é  p a is  v iv e s?

D o n d e  l a s  d a n  l a s  t o m a n

E l  In g l é s . — O sté  d isp e n sa rm e , ca b a lle ro ; ¿osté  h acerm e  
e l o bsequ io  de d e ja rm e  le e r  la  ta r j e ta . . .  la  l is ta .- .?

E l  C a b a l l e r o  {echándoselas de chistoso y  dándole u n a  
Inrjffn  dp. r 's i 'n l .— Arjiií la Hf>nc n stp d , caballero .

E l  I n g l é s  ¿después de haberla  le id o l. '^ 'i ío zo ,  trá e m e e s to . 
E l  Mozo. —  ¿Q u é e s?
E l  ÍNGrKs — ¡T ocino!
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E L  P É L E - M É L E

Baños  d e  m a r  con biombo
P ara  no su fr ir  el vértigo 
Be la  azu l iam ensidad .

Tom a baños tra s  de  u u  biombo 
E l m atrim onio  D urán.

Un amigo encuen tra  á  Gedeón en la  calle, 
vestido de luto.

— ¡Dios m íol — exclam a — ¿b a s  perd i­
do á...

— No h e  perdido n a d a — contesta  Ge­
deón; — e s  que soy  viudo.

— ¡Viudo! ¿ü esd ecu án d o ?
Gedeón, g ravem ente :
— D esde la  m uerte  de mi m ujer.

Un enfermo se quejaba á  un médico.
— ¿Qué sien te  usted?
— Muchos dolores.
— ¿Dónde?
—  Aqu(... en  la  espalda .
— Y ¿cómo so n  esos dolores?
—  Sordos.
— ¡Ahil E ntonces, póngales u sted  una 

trom petilla .

— Supongo que s u  hijo de u sted  se rá  ya 
un  famoso médico.

— [Si sólo estudió Medicina dos años! 
Abandonó la  c a rre ra  p a ra  seguir la  de in ­
geniero; pero  se  cansó, y se  propuso se r 
arqu itecto ... Hoy e s lá  em pezando á  es tu ­
d ia r leyes...

— ¿De modo que no acaba nad a?
— Si, sefior; acaba... con nosotros.
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E L  P É L E - M É L E

Ya lo sabe usted , 'C laudia; dam os baile  el v iernes, y espero  q u e  en  esa 
noche h a rá  todo lo q u e  pu ed a  p a ra  q u ed ar bien. 

-  Se lo agradezco m ucho á la  señora ; sólo q u e ... yo no  conozco m ás q u e  la 
polka y  el cake-waifc.

D e s e m b a rc o
— Vamos, señora; está  esperando  el «coche> para  i r  á tie rra . 

- P a s e  usted  p rim ero ; yo no puedo so p o rta r el hum o, y , ya ve u sted ... esto 
es un  departam ento  de fum adores.

Se estrenó  un d ram a infernal 
T , en prueba de desagrado ,
D esde el principio a l final 
Guardó e l público ilustrado 
Un silencio sepulcral.

— ¡El autor! — gritó  Cleofé—
Y a l decirle uno, al momento:
— ¿P ara  qué lo llam a usté? —
Le respondió: — P a ra  que 
Nos explique el argum ento.

Carlos Cano.

E l  p a r a g u a s  de l  H é r c u le s

— Vamos, jya decía yol Hoy que me 
llover” el p araguas, se pone á

— Pero yo no m e apu ro  por tan  poca 
cosa...

Debéis de saber, señor.
Que en u n a  ca sa  en qu e  había 
Conversación, cierto día, 
Salieron a l corredor 
Dos solos, qu e  u n a  cuestión 
Tenían que averiguar,
Y en  e lla  le  vino á dar 
Uno á  otro un  boletón.
P ero  e l que lo recibió,
A g randes voces y ap rie sa  
Dijp al otro: — [ Tom aos é sa  I — 
La gen te , qu e  dentro  oyó 
Ei golpe, y no vió la  m ano, 
Atribuyó la  victoria 
Al qu e  can taba la  gloria 
T an  orgulloso y ufano;
Y así, con e s ta  invención,
Vino á  quedar agrav iado  
A quel mismo que había dado 
Al contrario  un bofetón.

/ .  R v iz  de A larcin.
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E L  P É L E - M É L E

Los v i a j e s  e d u c a n  á l a  j u v e n t u d  
B a r to lo .— ]Déjale, déjala! Asi cuando esté  m ás cresido , 

com prenderá que e s  m ás convenieate b a ja r p o r la escalera.

E l  p e s a r  d e l  v iudo
E l  viüdo. — ¡Cuando p ienso  q u e  quince días tan  sólo 

an tes de m o rir, m e costó u n  puñado de  d u ros la  nueva den­
tad u ra  que 1« ofrecí á  la  pobrel

H á b i to s  p r o fe s io n a l e s
El farm acéutico  A polinar da u n a  com ida, y po r d is tra c ­

ción profesional, h a  puesto e tiquetas en  todos los platos.

Ú t i l  p r e c a u c i ó n
— ¿Qué papel es ese q u e  llevas en  la  m anga?
—  Es u n a  señal q u e  m e he  puesto p a ra  acordarm e de  que 

le he  hecho un  nudo e n  el pañuelo  p a ra  pensar «n algo.

Luna de miel:
— *Te aburre la v ida de l m atrim onio, En­

rique?
— ¡Oh! No, alm a mía.
— Tengo miedo d e  qu e  eches de m enos 

tu  v ida d e  soltero.
— Pues no lo c reas ... Tan poco me ac u e r­

do de e tla , que s i tú  m urieses, me volvería 
á  ca fa r en  segu ida.

En un tribunal:
Ei Ju e t. — Señora, ¿conoce u sted  al de­

m andante?
— No, señor.
— ¿Pues no e s  u sted  su  mujer?
— Sí, señor; p e ro  si le  conociera, no tue 

hubiera casado con él-
■0 o-

P an  rebanado , ni h a r ta  viejo ni m uchacho.

A travesando un puen te  un borracho cé­
leb re , que llevaba dem asiado la s tre  en  el 
estóm ago, perdió la  cabeza y cayó al río, 
siendo lo peor que no sa b ía  nadar.

Su m ujer se  apoyó de brazos en la  b a ­
randilla, exclam ando tranquilam ente m ien­
tra s  aquél se  ahogaba:

—  ¡Gracias á  Dios qu e  le  veo beber agua 
alguna vez!
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E L  P É L E - M É L E

E l  P in t o r . — ¡M entira parece q u e  toda 
esa gen te  im bécil no a p a rte  las  narices 
del periódico, p a ra  ad m ira r esos dorados 
celajes e a  que se hunde e l sol poniente! 
iLeer an te e l espectáculo de ta n  m ara­
villosos esplendoresl ¡H abrá b ru tos!

Un  ven dedor  d e  periódicos  (vocean­
do).— ¡La Prensa!... ¡Con el fallo del Ju ­
rad o  de p in tu ra s ! ...  ¡ La P rensa !... ¡Los 
prem ios del C ertam en de p in tu ras!

E l  P in to r . — ¡Hola! leh! ¡chico! iPsit! 
¡psit!...

E l P in to r, u n  m om ento después, ante 
el m aravilloso espectáculo  de los esplén­
didos celajes del poniente.

E l  c o n s e r j e  de l a  c a l l e  B e lg ra d o

E n  la  época en q u e  K arageorge v iv ía  en  P a rís , ten ía  una 
casa en  la ca lle  de Belgrado. El conserje de aquel inm ueble, 
un  ta l A lejandro, estaba  casado con una m u je r de m ás edad 
que é l, y  de u n  c a rác te r  tan  c e rr il , que ten ia  am edrentados 
á todos los vecinos.

H arto s  de ta n  odioso despotism o, algunos inquilinos 
reso lv ie ron  co rta r  po r lo sano . Y u n a  noche, reuniéndose en 
secreto  conciliábulo  en los só tanos de la  casa, ju ra ro n  que 
hab ían  de lib ra rse  de aquella  insufrib le  tiran ia .

Luego subieron  silenciosa y p au sad am en te , s in  desp erta r 
sospechas, y  haciendo s a l ta r  p o r la  explosión de u n  petardo 
la. p u e rta  de la  bahitacióo de los conseijes, p ene tra ron , se ­
dien tos de venganza, h a s ta  la  alcoba donde do rm ía  el m a tri­
m onio, que se echó fuera  de  la  cam a a te rrad o .

Y arro ja ro n  en  seguida á la  calle  á  aquella  h a rp ía  en 
form a de  p o rte ra  y al p apanatas de su  m arido , déspotas á 
qu ienes todavía sa lu d ab an  llenos de hum ildad  la  v ísp era  del 
suceso.
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E L  P É L E - M É L E

P o r fin, s in  p e rd e r  un  in stan te , n o m b ra ­
ro n , eligiéndolo p o r unan im idad , o tro  con­
serje , e l cual tom ó  en  s ^ u id a  posesión de 
su  cargo.

Los inqu ilinos todos, en tonces, acud ieron  
á  sa lu d ar á  su  nuevo dueño. Por fo rtuna  el 
p ro p ie ta rio  no quiso dejar sentado ta l p re ­
cedente.

Y no  sólo re in teg ró  á los a trope­
llados conserjes en su an tiguo  ca r­
go, sino  que despidió  uno  po r uno 
á  lodos los inqu ilinos au to res de 
la  b arrab asad a .

Pocos días después «1 S r. K ara- 
george abandonaba el te rrito rio  
suizo, p o rque  acababa de acep tar el 
trono  de  Servia.

— Beseo que in se rte  usted  u n  anuncio en  su  periódico, q u e  d iga: «V iuda joven , se  casaría  con caballero  de buen po rte  y 
que d ispusiese  de c ie rta  fo rtuna .i

—  E stá  b ien , señora; ¿ y  su  hija  de u sted , dónde vive?
—  U sted d ispense, no es p a ra  m i h ija , s ino  p a ra  mi.
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E L  P É L E - M É L E

A c a z a  de  cone jos

se va  á  cazar conejos, pero no lleva  escopeta: le 
basta  p a ra  su  objeto el rid icu lo  de  su  esposa ... in troduce  en  la  en trada  de u n a  m adriguera, 

sin  o lv idarse  de su je ta r  los cordones en dos estaqu illas  
Luego d ispara  v a n o s  tiros de revó lver...

jSálvese qu ien  p u e d a l... jE l bosque está  lleno de cazad o res l... -  exclam an los conejos a l oir las  detonaciones.

Y los pobres anim ales, locos de  te r ro r , se p recip itan  
hacia  sus m ad rig u eras . Serafín acude entonces, tira  de los 
cordones del ridiculo y  estrangu la  á u a  conejo.

Y se m arch a  á  su  casa  orondo y satisfecho con su  presa, 
burlándose de los pobres cazadores q u e  se re tira n  cabizbajos 
y con el m orra l vacio. -
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G ri to  d e l  co razón
— ¡ Miguel I ¡ M iguel! I ¡ Vas á ahogarte, Dios m ío 1... j Dame p ron to  la  llave  del 

cuarto  an te s  no te  h u n d asl

— Cochero, cuidado con e s ta  pend ien­
te ; ap rie te  usted  b ien  el freno .

El  Cochero . —  ¿Q ué d iab los te n d rá  
hoy  e s te  freno , q u e  re c h in a  ta n to ?

Diálogo conyugal:
^ í a . —No sé  de quién h a  sacado nuestra  

hija la m ala lengua que tien e . De seguro 
que DO es d e  mí.

E l .—En eso tien es razón, porque tú  aun 
conservas la  tuya.

— —
— ¿Cómo e s  eso , caballero?  Me dice u s­

ted  q u e  soy herm o sa , y  tengo y a  una 
arruga ...

— ¡Una a rru g a! No, señora ; es un a  son­
risa  que tiene usted  en la  piel.

A UN CRÍTICO 
Tu c a r ta  recib í, sabe Dios cuándo ,

T  á  en tenderla  llegué, sabe Dios cómo;
Me has dado un palizón d e  tomo y lomo.
De esos que a l m ás cerril dejan tem blando.

¡Cuánto lo h ab rás  venido m editando! 
iQué estud ia r en  un  tom o y  otro tomo!
[Qué fino aquello  d e  llam arm e romo, 
Hipócrita, gandul y h as ta  inefandoli 

Sigue por esa  senda; lu ce  el brío; 
P ro cu ra  qu e  la ciencia no te  em pache;
Y sán g ra la  como se sangra  un río .

[No he de se ry o q u ie n tu s  renglones tache; 
P ero , p a ra  o tra  vez, am igo mío,
No me escribas «oróscopo» sin hache!

M. del Palacio.

— ¡Pérez es un canalla!
— ¿E stá u sted  seguro?
— j Ya lo c re o ! j Como que es uno d e  mis 

m ás íntim os am igos!
—

Cierto caballero provinciano encargó á 
un p in to r cé leb re  un  bodegón, diciéndole:

— Ponga usted  en él de todo , m enos fre­
sa , porque esa  fru ta  no le  gusta  á  mi m ujer.

— P ero  qué —  replicó el a r t i s ta ,— ¿ tie ­
nen u s ted es  intención de com erse e l cua­
dro?

— ¿Cómo le va  el p ie  á este  hombfe? 
¡Creo que hace días que está  aquí!

— Esto anda m al, señ o r m ayor. Para  
c u ra rle  se necesita alcohol alcanforado, 
y no lo dan  en  la  enferm ería.

—  Bueno: con tinuar el m ism o tr a ta ­
m iento.

— ¡Hola! ¡cuánto tiem po hace que está 
aqu í éste! Me parece y a  m ucho: ¡exten­
derle  el alta!

—  ¡Por am or de Dios, Beñor m ayor... 
si estoy peor cada dial

—  ¡Cómo peor después del tra tam ien to  
qu e  prescribí! ¡H abrá m aulón! ¡A ver, 
ex tenderle el a lta  y cuatro  días en la sala 
de  corrección!

E l  Mayo r . — ¿Qué tra tam ien to  se s i ­
gue con éste?

E l  Cabo  e n fe r m e r o . — N inguno por 
ahora , señor m ayor; le  convendría  a l­
cohol alcanforado, pero  no le hay  en la 
enferm ería.

— B ueno: pu es con tinuar el m ism o 
tra tam ien to .
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— ¿Veis esta  m oneda de oro con c. 
busto del Rey? Pues m e la ha  regalado 
e l m ism o m onarca, á  qu ien  acabo de  pe 
d irle  6u retrato .

Los C a m a ra d a s . •“  jS eñorI Perdone 
V uestra M ajestad q u e  nos a trevam os á 
im portunarle ; pero nos daríam os por tan  
dichosos si poseyéram os su  re tra to ...

ño?p« « ^ 7  ® lisonjea en extrem o, se- 
II ® m anifestáis; pero  

como no  llevo re tra to s  encim a, tom ad
Mrín “fin” f "  co rreos de un  cén-
K f l g i V  en co n tra ré is  estam pada

^  lección). ~
1 & 2  y  f^“ ecído  en
it>4¿, tu é  q u ie n  p r im e ro  p robó  o u e  la
t ie r r a  d a  v u e l ta s .»  ^  ^

El  C o rd a .  — ¿Q ué dices, en 1642? ¿Es 
posible que nad ie  hubiese  todavía em pi-
nado el codo an tes de aquella  época? |

¿P uedes p re s ta rm e  un duro h a s ta  m a- n&n^ I
— ¿Y si m añana no m e lo devuelves?
—  h-ntODces e s ta re m o s  en  p a z ; p o rq u e  

como no m e lo habrás p re s ta d o  m ás  que  
h a s ta  m añana... ^

En la  es tac ión  del N orte.
Una señora  p reg u n ta  á  un em pleado-
— ^ l a  sahdo ya el tre n  de El Escorial? 

no , señora; aún tend rá  usted  que e s ­
p e ra r  dos horas y media.
tiempol'^^^'^^ ¿  Dios que he llegado á

• I»'
Un ten ien te de no sé  qu é  regim iento tenía 

««M repugnancia á  m andar á  los
soldados de su com pañía q u e  p resen tasen  
la s  a rm as cuando llegaba ocasión de ha- 
C6rlo*

Comentando e l caso varios de su s  com­
pañeros, exclam ó un capitán;

~  me explico e s a  repugnancia : ese  
m uchacho tem e que al decir tp resen ten»  
s e  aparezcan todos su s  ac reedo res ’

— No debe s e r  eso— replicó un te rce ro .— 
porque los acreedo res se  p resen tan  siem ­
p re  aunque no se les llam e.

Joven, u n  consejo tengo q u e  d arte  v 
^  que no te  forjes i lu s io le s V e m p r e n -  
'1er esta  c a rre ra , cada d ía  m ás difícil. 
Aquí donde m e ves, s i no hubiese conU - 
do con b;,enos p ro tec to res, no m e verías

y  ch istera ,hecho todo un caballero.
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£1 p r o fe s o r  de  b a i l e  a u t o m á t i c o

Un joven aprendiendo  e l cake-w alk.

P r e c a u c i o n e s  r e t r o a c t i v a s
E l  cochero  d el  b a r ó n . — ¿Qué hacéis aqu í, im p ru d en ­

te s?  ¿No está is  viendo que el señ o r barón  está  á pun to  de 
d isp a ra r?

Si am istad  se vuelve amor,
Adiós, qu ie tud  de la  vida;
No hay m om ento sin dotor 
Si am istad  se  vuelve am or.

Huyamos, pues, el rigor 
De la  sim pática herida;
Que am istad vuelta  en amor,
Adiós qu ie tud  de la  vida.

Si am or se  vuelve am istad,
Adiós, p lacer do la  vida. 
iQué insu lsa tranquilidad 
Sí am or se  vuelve am istad!

A m antes, el bien gozad 
De v u estra  afición querida.
Que am or vuelto en am istad,
Adiós, p lace r d e  la vida.

Mas, sin  am or n i am istad,
Adiós, im án de ia  vida;
Toda unión e s  soledad 
Sin am or, sin am istad .

El pecho á  un amigo dad,
Y el alm a á  una ñel querida.
P u es , sin  am or, ni am istad,
Adiós, im án de ia  vida.

/ .  B . Arriaza.

E ncargaron á  un poeta un epitalam io, y 
le hizo con ta l  a r te ,  que leyéndole de 
corrido e ra  una felicitación, y saltando los 
versos pares,-un  pésam e.

El padrino  de la  boda escuchó la  lectura 
aten tam en te.

— í  Qué le  p a re c e  á  u sted? — le preguntó 
e l novio.

— Que con e l tiem po no te  acordarás de 
los versos p a re s  d e  e s ta  composición; en 
cambio los nones se  fijarán b ien  en tu  m e­
m oria.

T  as í faé. El novio, y a  m arido, no pudo 
rec itar en te ra  la  composición.

Entre am igas:
— ¿No es verdad  que R uperta  te n ía  el 

ai5o pasado  e l pelo  rubio?
— Sf, e s  cierto .
— P u es en tonces, ¿cómo es que ahora lo 

tiene negro?
— ¿No te  acu erd as , bija mía, de que lleva 

luto por su  marido?

Un caballero , sordo como u n a  tap ia , d e ­
cía á  un vecino suyo:

— No siento  e s te  defecto más qu e  cuando 
mi hijo toca el violín; ¡me d esesp e ra  no 
poder oirle!

— P ues, am igo mío, s i le oyera usted , 
estoy seguro  que sen tiría  el no se r  sordo.

—
— Yo practico la  caridad m ejor que otro 

alguno — dei’ía  un mal m édico .— Cuando 
me llaman de noche p a ra  asistir á  un en­
fermo no acudo, p a ra  ev itarle  e l susto  de 
que se c rea  grave .

A lo que repuso  un am igo suyo;
— No as is tas  tam poco de día, y así se rás 

carita tivo  por com pleto. -
—»¡>» ■'

— ¡Tiene un ta len to  m i h ija! ¡Si viera 
u sted  qué versos escribe!

— ¡Bah! en tonces tiene m ás ta len to  la 
m ía.

— P u es , ¿qué hace?
— No escrib irlos.

— Ya que e s  u sted  un hom bre ta n  d is­
cre to , deseo qu e  m e díga usted  franca­
m ente lo que p iensa d e  mí.

— De ningún modo.
— ¿P o r qué?
— Porque com etería  un a  indiscreción.

— No sé á  qu é  ded ica r á  mi hijo.
— ¿Qué sabe hacer?
— Nada.
— P u es entonces debe usted  ded icarle  á 

pez.

E ntre su eg ra  y yerno:
— Su hija de u sted  es insoportable.
— ¿Qué tiene de malo?
— Es m uy ex igente , m uy roqueta , muy 

gas tad o ra  y no sirve p a ra  nada.
— ¿Y qué m ás?
— ¡Cómo! ¿No b as ta  todavía?
La su eg ra  con tono solem ne:
— ¿P ero  crees que te  la  h ab ría  dado á  ti 

s i no hubiese tenido tan to s  defectos?

Decía c ierto  profesor de gram ática á  sus 
discípulos:

—Hablad lo m enos que podáis en su p e r­
lativo, s i no q ueré is  qu e  hablen  de vosotros 
en  diminutivo.

—e«o—

Fasa t íem poB
¡Las tolucionet en el número próximo.}

A D IV IN A N ZA  
Limpio, claro, acriso lado 

Es mi se r. y aunque estoy m uerto 
En tod itas m is acciones 
Alma p a re ce  que tengo;
Si se  ríen, yo m e río;
SI lloran, hago  lo meimo;
Sólo me falta e l hablar,
En lo dem ás estoy d iestro .

CHARADA 
P rim era  y tercera indican 

Un núm ero, y ese  es tal,
Que perfec tam en te  igual 
Tercia  y  prim a  signiflcan.

En u "o , dos y tercera 
Iguat núm ero tam bién 
Se n o ta , lo mismo que en 
Tercia, segunda  y prim era.

ENIGM A 
Con los dedos en los ojos 

Hago las p ie rnas mover;
Produzco algunos enojos,
P ero  me hago m enester 
A la  m oda y su s  antojos.

S oluc iones
X  L O S P a s a t i e m p o s  d e l  n ú k b r o  a n t b r i o b

E n i o m a . — í f o j a .
A d i v i n a n z í l .  —  i l i í t á o .
C^AiUDA. — Camisero.

• m c r c n t i  ria t  C * m  o ta .—

Ayuntamiento de Madrid
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EL PELE-mELE
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  re írs e  por 15 céntim os!!
iAVON,uUIL.VIOLETTES«at«* Société Hygiéniqael

Dfi m\i ests Adiínistracióo j  principales librerías.

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREOLO DE LA OBRA FRANCESA DK

Sdmando Eichardin L'ABT DU BIEN MANGSE
F órm ulfK  i n i d i t a $  de * In d ic a c io n e t p a r a  «I 

lo i O rande$ R estan
ra n e t p a nsiengea  y 
m n etfro s  C o c in e r o *  
fra n c e te t.

1400 Jieceta t prdcticag  
y  fá c i le t  p a ra  p re p a ­
ra r  3n caga toda  ela§$ 
de p la to t .

Grabado$ in d ica n d n  l(U 
t r o t a  y  ela»e$ • a t  
e a m e i d« m atauero  y  
m odo d« a rreg lar la» 
• v u  y  casa  p a ra  al 
m*adc.

servic io  d* lo t  vinoé. 

8 0  S o p a t  d i* tin ta$.

80  Sal»a$ d iitin ta $ .

60  m anera»  d t  gu íear  
poU ot,

5 0  m anera»  d* g u isa r
bacalao.

100  m anera»  de g u iia r  
hiuvo».

6 0  m anera»  i»  g u ita r  
pa ta ta » ,

X ie .,  «<«.,

RECITAS DE LAS COCINAS: 
h flM & , Altfflftn», Knia, Ita J iu » , im tr ie u a  j  l « p a i« U  

p o r ▲. B l«noa P r ia t»

Ui rolnman m 8.* mayor, d» d d u  500 plgioat. 
E« rAfltiea: S  p í a s .  — En te la : S 'B O  l i t a s .

BIBLIOTECA

Koyelistas del Siglo XX
Ed eata B iblioteca se  publican 

sucesivam ente uo re laa  de iusig- 
nec lite ra to s  españoles, editadas 
con m ucbo esm ero.

Mij/utl <U ünamuno.
ABÉOr y

/ .  Martlr\4z ñ u ss .
TolnntKd.

4ntoMÍo Zosaya.
La B letadora.

T im olM  Orbt.
al Hala.

P tr t€ .
La jaBciklara. 

R a (a t l  Á tta m irm .
RApvsa.

P ío B araja ,
Rl H a ro ra s fa  Labpaa.

t m i l l e  B o iadU la  (F ra y  Candil).
A fa«c*  laa<a.

J o s í  d€l Caeho.
■aces 7  EapmmM. 

ImMW Lópn (Claudio Prollo).
Baaé.

Árh4r» C am piin ,
La Bell» Caaa. 

¡M*a Liftt Allu*.
La KaraaaHda.

X«m4r* 4« Mattnt.
M ajar faarte .

Ds venta en las principales li- 
brerias de Eapaia y Amiríca.

PARA LOS PEDIDOS:

HENRICH Y C.“, Editores
B A R O E I X > N A

No empléeis

r  PLACAS 
Y P A P E L E S JOUGLA

C A S A  P A R A  V E N D E R
De bajos y ud piso , para  u n a  familia, sita  an 

buena ca lle  de 
San A ndrés de  P a lo m ar — B arecloaa  

V a lo r :  6 0 0 0  p aaa tas ,

D A R iN  RAZÓN EN ESTA ADUINISTRACKI»! 

Puerta del Angel, 15 y 17, pral.

ÊGBADESOS GEÜOS JiL
d e l  D r. rRANCK

I Iasi;lo«t1lntei. ro 'M otlagid tl 
emtre ti ESTREÑIMIENTO 

y ÍV4 constetunciaí: 
in a M te n c ia .  J a q u e ca  

E m b a raz o  g á s t r i c o ,  etc. 
EiIGIS SIEMPDE hxVUDlDEROS, 
con Etiqueta en 4  colorea, 
análoga á  la  del m arj/en, y  «i 
Nombra dttDr, FRANCK 
i d n  u j is  u d » ,  íij> 

jiani tuülfa al m irp i.

B* *1 m e jo r , t i  i m i  c6 m «4o  v  <1 
b t r i t 9  d e  lo* R e o u d io *

injirueeión J<íaUada 
£ N  T O D A S  ^ A S  F A R M A C IA S .

a  «  > L U S T R E

N u b i a n
S e ^ n t£ le ^ ^ i t^ ^ ^ i l Í9 .

AAttcábdolo a&A Tez c«4U q oloe« d l4 f
rivxae al inTiiilti U sperae^h lfl c o b m t * ___
« «A d o ie  et M U o  7  « l  u p « c t o  c o m o  *1 íuen iraeTO*

ílt  y$n(i M  M i s  flártM. —  4f /fwnbn /  U
P a ra  oaiMdo de color p id a »  ¡a**T0172rG 'S  C K S A M ’ O  ZftmiAlf, 126» n«e LAfaf«tio, Pult. »

EL ECO DE LA MODA
es la R evista de Modas más conocida en España. 

N ú m e ro  sem anal c o n  P a tró n  co r ta d o  en tam año natural.
Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.

J l d a i i i i l s t p a o i Ó B s  P u e r t a  d e l  A n g e l g  1 6  y  I 7 «  p r a l .  —  B A R C E L O M

Ayuntamiento de Madrid




